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Antonio Gutiérrez Dorado

n este año de
especial sig-
n i f i c a c i ó n
para la recu-
peración de

la memoria de las victimas
del golpe militar del 18
de julio de 1936 y la
posterior dictadura del
general Franco en san-
to matrimonio con la
Iglesia católica tene-
mos que señalar la re-
presión sufrida por los
homosexuales. Hoy sa-
bemos por los testimo-
nios de las víctimas y
las investigaciones his-
tóricas y jurídicas la
magnitud y la planifi-
cación con que se ac-
tuó para llevar el odio a
los homosexuales, a la
sociedad, de manera
que como postulaba
Vallejo-Nágera se rege-
nerara la raza hispáni-
ca de pervertidos y dé-
biles mentales como los
marxistas y demás cana-
lla.

Por nuestra orientación
sexual fuimos vejados,
torturados, encarcelados e
internados en manico-
mios, a causa de una mo-
ral que, en alianza con la

dictadura, logró elevar su
concepción sexual a la ca-
tegoría de ley y la de peca-
do a la de delito. Debido al
irracionalismo fascista y a
la colaboración de psi-

quiatras y moralistas, va-
rios miles de personas fui-
mos encarcelados y des-
pués desterrados y margi-
nados hasta 1979 sin que
nadie se haya interesado
por nuestra historia ni el
difícil destino posterior.

Esta película de terror,

fantasmal, comenzó en
1954. Hasta entonces se
consideraba que el Código
Penal o las autoridades lo-
cales y religiosas eran su-
ficientes para perseguir la

homosexualidad, pero
para aplicar la noción
que sobre la homose-
xualidad desarrolló el
nazismo se adopto la
solución de modificar
la ley de vagos y male-
antes del año 1933 que
no incluía ninguna me-
dida contra la homose-
xualidad. El proceso
de penalización de la
homosexualidad viene
precedido de un per-
juicio moral devenido
en certeza científica
por la psiquiatría nazi,
que obliga al Estado a
tomar unas medidas de
seguridad para preve-
nir de los peligros que
esos actos podían pro-

ducir a la patria. Las medi-
das de seguridad contem-
pladas en la reformada ley
eran las siguientes:

-Reclusión en un cen-
tro de trabajo penitencia-
rio durante un período que
oscilaba entre un mes y
tres años.
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-Destierro de un deter-
minado lugar o territorio
durante dos años y obliga-
ción de declarar durante
ese período su domicilio.

-Inclusión
en el registro
especial de
supuestos pe-
ligrosos de la
dirección ge-
neral de la po-
licía.

A la repre-
sión de la ho-
mosexualidad
como delito le
sucedió la de
una represión
médica. En 1970 la ley de
vagos y maleantes en vi-
gor es sustituida por la de
peligrosidad y rehabilita-
ción social. La comisión
de justicia que discutió la
ley en junio de 1970 inclu-
yó a los homosexuales con
la pretensión de regenerar-
los o curarlos. A partir de
los 16 años se aplicaba la
ley; para ello se habilita-
ron las prisiones de Huel-
va y Badajoz como cen-
tros de tratamiento para
invertidos. A tenor de que
esta ley los consideraba
esencialmente enfermos

podían ser sometidos a tra-
tamiento psiquiátrico. El
juez podía considerar
oportuno que el homose-
xual se sometiera a trata-

miento en vez de ser en-
viados a prisión, sobre to-
do, si mediaba una peti-
ción familiar. Este trata-
miento se basaba en sesio-
nes de terapias fundamen-
talmente de dos tipos, las
eméticas y las eléctricas,
hasta la más radical, la lo-
botomía, una intervención
quirúrgica para modificar
el cerebro. De esta técnica
se pavoneo el doctor López

Ibor en el congreso de me-
dicina de San Remo en
1973: “Tras la interven-
ción quirúrgica en el lóbu-
lo inferior derecho presen-

ta trastornos en la
memoria y en la
vista, pero se mues-
tra ligeramente
atraído por las mu-
jeres”.

Esta represión
es semejante a la re-
alizada por los nazis
en sus experimentos

médicos, en
los campos de
nivel 3. En
1936 Himmler
promulgó un
decreto que de-
cía que la ho-
mosexual idad
es síntoma de
d eg e n e r a c i ó n

que podría destruir nuestra
raza y sólo merece el ex-
terminio, por lo que “orde-
namos que los homose-
xuales lleven triángulo co-
lor púrpura en público”.
Unos 250.000 homosexua-
les fueron gaseados, a
contracorriente de toda la
ciencia moderna y a la te-
oría de la sexualidad.

Pudo más el odio y
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Terapia radical,
la lobotomía, una
intervención
quirúrgica
para modificar
el cerebro

 xuales en España
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desprecio a los homose-
xuales que nace del pa-
triarcado. Su cosmovisión
de las relaciones interper-
sonales en las que a la mu-
jer se le asigna el rol de
sierva. La sexualidad se
funde en la naturaleza con
el fin único de la procrea-
ción. Lo que no se ajusta a
esa llamada ley natural es
contra natura .Tabú.

Esta integrista posi-
ción, impermeable a la
ciencia natural que intenta
excluir los postulados me-
tafísicos, ignora toda la te-
oría critica del conoci-
miento que ha supuesto el
pensamiento occidental de
los últimos tres siglos.
Tiene su origen en la reli-
gión judeo–cristiana que
durante milenios ha forza-
do a la humanidad a vivir
en contradicción con sus
leyes biológicas funda-
mentales para defender el
matrimonio y la familia,
estableciendo un vínculo
que llama la ley moral na-
tural.

Cuando la Iglesia habla
de ley natural se refiere al
unidireccional concepto
de naturaleza presente en
la filosofía o moral estoi-
ca, platónica y en los pa-
dres del cristianismo.

La Estoa influyó pode-
rosamente en el cristianis-
mo que se estaba desarro-
llando y pretendía expli-
carse asimismo con la
ayuda de la filosofía. La
acción de la Estoa no resi-
dió tanto en la transmisión
de un repertorio de asertos
filosóficos y científicos,
de nociones o de categorí-
as, como en la formación

de una determinada ima-
gen del hombre y de un es-
tilo de vida inconfundible.

Séneca la define como
vivir de acuerdo con la na-
turaleza y ésta entendida
como un orden decidido
por la divinidad. La propia
naturaleza se identificaba
no con el instinto sino con

la razón. Dios, en la filo-
sofía estoica, se entendía
como razón. A la razón co-
mo “alma del mundo” se
le daba una interpretación
biológica definida, se
identificaba la ley de la
naturaleza con las leyes
biológicas que goberna-
ban el universo físico.

W. Reich demostró,

junto con el biólogo ale-
mán Harman, que no tene-
mos relaciones sexuales
con el fin de producir hi-
jos, sino porque la conges-
tión de fluido produce una
carga bioeléctrica en los
órganos genitales y presio-
na para ser descargada.
Este hecho que refuta la

filosofía moral eugenésica
fue ignorado cuando no
despreciado por nuestros
nobles juristas y doctores
que se sentían indisoluble-
mente unidos a la tradi-
ción homófoba fielmente
promulgada en el llamado
Código Justiniano, voz
clásica en los sistemas de
jurisprudencia civil y cri-

Dios, en la
filosofía estoica,
se entendía
como razón; a la
razón como el
“alma del mundo”
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minal del Occidente euro-
peo y también en el Dere-
cho Canónico. Se debe al
emperador Justiniano, que
mandó recopilar, en el año
538, las leyes del Derecho
Romano que sancionaban
los actos homosexuales:
“Las personas que tenga la
vergonzosa costumbre de

condenar el cuerpo de un
hombre a jugar el papel de
mujer, a padecer un sexo
ajeno( pues parecen no di-
ferenciarse de las mujeres)
expiarán su delito en las
llamas vengadoras”.

Esta pesadilla, esas co-
sas que se clavan en el co-
razón para siempre, vivida
por la comunidad homose-

xual en España hasta
1979, año en que se dejo
de aplicar la ley de peli-
grosidad y rehabilitación
social a los homosexuales,
tuvo, no obstante, su con-
tinuidad para los que la
padecieron pues la ley,
propiamente, se derogó en
1995, y al no haber sido

beneficiados por la amnis-
tía las fichas policiales,
los expedientes judiciales
estuvieron activos tanto en
los registros de la Direc-
ción General de la Seguri-
dad como en los juzgados
de vigilancia penitencia-
ria. El hecho de que a par-
tir de los 80 la sociedad
española entrara en un

proceso de cambio que se
tradujo en una laxitud mo-
ral con respecto a las tradi-
ciones y costumbres y una
tolerancia hacia la homo-
sexualidad y la mujer, no
justifica la represión de
personas que en democra-
cia estaban legalmente
marcadas por su pasado.
Es por ello que, algunas de
las victimas, superando la
vergüenza, están denun-
ciando esta situación des-
de el año 2000. Para ello
se ha constituido la Aso-
ciación Expresos Sociales.

Esta asociación, en su
tres años de actividad, ha
promovido que todos los
grupos del Congreso de
los Diputados aprobaran el
15 de Diciembre del 2004
una declaración a favor de
los homosexuales perse-
guidos por el franquismo.
Aunque no plantea la con-
cesión de indemnizacio-
nes, es un gesto importan-
te pero insuficiente porque
la reparación del daño no
se refiere sólo a hechos de
la dictadura, sino a la vio-
lación de derechos huma-
nos de ahora.

Propiamente no hemos
podido ejercer nuestros
derechos de defensa hasta
estos momentos por impo-
sible que parezca .Por ello
nos parece vergonzoso y
homófobo que se excluya
a este colectivo de la repa-
ración y, a la vez, el sufri-
miento de estas personas,
su marginación y humilla-
ción, se utilice para con-
textualizar la ley del ma-
trimonio homosexual y la
adopción de niños; para
hacer más aceptable una

Sin beneficio
por la amnistía,
fichas policiales
y expedientes
estuvieron
todavía activos
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legislación que divide y
que miles de homosexua-
les ven con indiferencia o
como un paso hacia la
aprobación social de la
probidad moral de los ac-
tos homosexuales y otros,
los menos, la Arcadia, y
algunos como algo intran-
cesdente y que aumentará
la homofobia.

La reparación o indem-
nización de los homose-
xuales en España, sin te-
ner que recurrir a los tri-
bunales, es una cuestión
que ha planteado esta aso-
ciación, formada por ho-
mosexuales que fueron
presos, a los grupos parla-
mentarios; con el compro-
miso del PSOE y del Mi-
nisterio de Justicia de es-
tudiar este asunto. Espera-
mos que el compromiso
adquirido tenga pronto so-
lución.

Algunas de las vícti-
mas ya han solicitado o
tienen en su poder los ex-
pedientes judiciales y han

solicitado certificación al
Ministerio del Interior de
que sus datos han desapa-
recido del registro especial
de peligrosos sociales, to-
do ello en virtud de la pro-
posición no de ley de 2000
que así lo dispone. Esta
curiosa situación jurídica
de los homosexuales per-
seguidos en la dictadura
está siendo objeto de in-
vestigación por un cate-
drático de Derecho Penal y
otros estudiosos.

■ Grandes retos
Para la comunidad homo-
sexual es muy importante,
en estos momentos, recu-
perar la memoria de nues-
tra persecución, origen de
nuestro basta ya al odio,
iniciado primero en Ale-
mania a principios del si-
glo XX, en Inglaterra en
los 60 y en EE UU, en to-
do su esplendor, hasta
constituir actualmente un
movimiento herido por el
sida pero consolidado co-

mo fuerza política, social,
económica, cultural. El
movimiento gay tiene de-
lante grandes retos: en
más de 20 países los actos
homosexuales están cata-
logados con la pena de
muerte y en 80 castigados
con penas de cárcel u otras
medidas.

España tiene la oportu-
nidad de ser la primera na-
ción que repare el daño
causado a estas personas,
y ésta será su contribución
para garantizar los dere-
chos civiles alcanzados
por la comunidad gay es-
pañola y amenazados por
la ola homófoba interna-
cional.

En espera, el monstruo
de la homofobia nada más
que hace crecer y en este
inicio de verano, como
preludio de la llega de Be-
nedicto XVI a tierras levan-
tinas, el Vaticano nos rega-
la un nuevo documento y,
como en los viejos tiem-
pos, se nos señala como

Otro regalo del
Vaticano. En el
documento se
nos vuelve a
señalar como
eclipse de Dios
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eclipse de Dios, como un
obstáculo para que el cre-
do brille en la sociedad. Ni
más ni menos .

Pero fue su antecesor
Juan Pablo II quien, en tor-
no al sida, se declaro ads-
crito a la tradición homó-
foba que fija en la Revela-
ción el carácter intrínsica-
mente malo de los actos
homosexuales, sin una ba-
se teológica solvente que
pueda apoyarse en las Es-
crituras y el Evangelio con
la sola excepción de la tra-
dición de Sodoma y Go-
morra, que enseña que las
practicas homosexuales
habían provocado el terri-
ble castigo divino sobre
estas ciudades.

■ Carga pesada
Se trata de una concesión
muy importante a una tra-
dición, secular en el mun-
do cristiano, de extrema
condenación de la homo-
sexualidad, provocadora
de que quizá no haya un
grupo concreto de seres
humanos que se haya visto
sometido a mayor injusti-
cia, persecución y sufri-
miento .La Iglesia com-
parte una carga pesada de
responsabilidad por esta
situación.

A mi leído teólogo del
Concilio Vaticano II y hoy
flamante Papa hay que re-
cordarle, junto a su go-
bierno, que están obliga-
dos a tener en cuenta que,
a la luz de los conocimien-
tos actuales sobre la Biblia
y la sexualidad humana, la
tentativa tradicional de de-
mostrar a partir de las Sa-
gradas Escrituras y de la

ley natural que tal orienta-
ción es contraria a la vo-
luntad de Dios, no tiene ya
validez ninguna. Hay se-
rios motivos para creer
que lo que se entiende hoy
por verdadera homosexua-
lidad y su actividad no
fueron objeto de condena
moral explicita en las Sa-
gradas Escrituras.

Ustedes, al considerar
la condición del homose-
xual contraria a la volun-
tad divina, nos presentan
como una amenaza para la
comunidad humana y los
valores de la familia.

Señores obispos, es
evidente que ustedes tie-
nen más bien la obligación
imperiosa de corregir, pú-
blicamente, esta errónea
interpretación de la tradi-
ción cristiana.

La crisis de la familia
tradicional y de la institu-
ción clerical no la provo-
can los actos homosexua-
les. De la primera habría
que preguntarle al capita-
lismo, y de la segunda ten-
drían que mirarse en el es-
pejo su pánico homose-
xual: perturbación grave,
pero transitoria del equili-
brio mental de los adultos
caracterizado por pavor,
sin motivo real, a ser aco-
sado y dominado por al-
guien del mismo sexo;
quién la padece se siente
inseguro de su identidad
sexual y ha eludido a lo
largo de su vida situacio-
nes de intimidad física;
además siente también una
tremenda presión que les
empuja a ser opresores,
especialmente en la activi-
dad sexual; un celibato

mal sublimado es un in-
fierno. Este pánico esta
provocando un cáncer de
corrupción y pederastia
entre el clero.

No podemos aceptar
que el fanatismo y la irra-
cionalidad se impongan a
los valores democráticos,
a los estudios científicos
que corroboran que la ho-
mosexualidad no esta reñi-
da con el respeto por la
dignidad humana, la capa-
cidad de amar, el altruis-
mo, la amistad, la espiri-
tualidad, la valentía.

Ello sólo puede tener
una respuesta justa, la in-
clusión del odio homose-
xual en la ley penal inter-
nacional o, como ha ocu-
rrido en Francia, que apa-
rezca como delito en el
Código Penal. ■

El celibato, ese
pánico, está
provocando un
cáncer de
corrupción y
pederastia


